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			• Líder

			– ESTRELLA DE FUEGO: hermoso gato rojizo.

			• Lugarteniente

			– LÁTIGO GRIS: gato de pelo largo y gris.

			• Curandera

			– CARBONILLA: gata gris oscuro.

			– Aprendiza: HOJARASCA

			• Guerreros (gatos y gatas sin crías)

			– MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro.

			– Aprendiza: ZANCÓN

			– MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.

			– Aprendiz: ESQUIROLINA

			– TORMENTA DE ARENA: gata color melado claro.

			– Aprendiza: ZARPA ACEDERA

			– NIMBO BLANCO: gato blanco de pelo largo.

			– FRONDE DORADO: atigrado marrón dorado.

			– Aprendiza: ZARPA CANDEAL

			– ESPINARDO: atigrado marrón dorado.

			– Aprendiz: TOPILLO

			– CENTELLA: gata blanca con manchas canela.

			– ZARZOSO: gato atigrado marrón oscuro de ojos color ámbar.

			– CENIZO: gato gris claro con motas más oscuras, de ojos azul oscuro.

			– ORVALLO: gato gris oscuro de ojos azules.

			– HOLLÍN: gato gris de ojos ámbar.

			• Aprendices (de más de seis lunas de edad, se entrenan para convertirse en guerreros)

			– ZARPA ACEDERA: gata parda y blanca de ojos ámbar.

			– ESQUIROLINA: gata de color rojizo oscuro de ojos color ámbar.

			– HOJARASCA: atigrada marrón claro de zarpas blancas y ojos ámbar.

			– ZANCÓN: gato negro de largas patas, con la barriga marrón y los ojos ámbar.

			– TOPILLO: pequeño gato marrón oscuro de ojos color ámbar.

			– ZARPA CANDEAL: gata blanca de ojos verdes.

			• Reinas (gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)

			– FLOR DORADA: de pelaje rojizo claro; la reina de mayor edad de la maternidad.

			– FRONDA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro.

			• Veteranos (antiguos guerreros y reinas, ya retirados)

			– ESCARCHA: hermosa gata blanca de ojos azules.

			– COLA MOTEADA: en sus tiempos, una bonita gata leonada con un precioso manto moteado; el miembro más anciano del Clan del Trueno.

			– COLA PINTADA: atigrada clara.

			– RABO LARGO: gato atigrado, de color claro con rayas muy oscuras, retirado anticipadamente por problemas de vista.
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			• Líder

			– ESTRELLA NEGRA: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.

			• Lugarteniente

			– BERMEJA: gata de color rojizo oscuro.

			• Curandero

			– CIRRO: atigrado muy pequeño.

			• Guerreros

			– ROBLEDO: pequeño gato marrón.

			– Aprendiz: AHUMADO

			– TRIGUEÑA: gata parda de ojos verdes.

			– CEDRO: gato gris oscuro.

			– SERBAL: gata rojiza.

			– Aprendiz: GARRUNDO

			– AMAPOLA: atigrada marrón claro de patas muy largas.

			• Veteranos

			– NARIZ INQUIETA: pequeño gato blanco y gris; el antiguo curandero del clan.
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			• Líder

			– ESTRELLA ALTA: gato blanco y negro de cola muy larga.

			• Lugarteniente

			– ENLODADO: gato marrón oscuro con manchas.

			– Aprendiz: CORVINO: gato gris oscuro, casi negro, de ojos azules.

			• Curandero

			– CASCARÓN: gato marrón de cola corta.

			• Guerreros

			– BIGOTES: atigrado marrón.

			– MANTO TRENZADO: gato atigrado gris oscuro.

			– OREJA PARTIDA: macho atigrado.

			– COLA BLANCA: pequeña gata blanca.

			• Reinas

			– FLOR MATINAL: reina color carey.
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			• Líder

			– ESTRELLA LEOPARDINA: gata atigrada con insólitas manchas doradas.

			• Lugarteniente

			– VAHARINA: gata gris oscuro de ojos azules.

			• Curandero 

			– ARCILLOSO: gato marrón claro de pelo largo.

            			– Aprendiz: ALA DE MARIPOSA: preciosa atigrada dorada de ojos ámbar.


			• Guerreros

			– PRIETO: macho negro grisáceo.

			– PASO POTENTE: corpulento gato atigrado.

			– BORRASCOSO: gato gris oscuro de ojos ámbar.

			– PLUMOSA: gata gris claro de ojos azules.

			– ALCOTÁN: gato marrón oscuro de anchos omóplatos.

			– MUSGOSA: gata parda.

			• Reinas 

			– FLOR ALBINA: gata gris muy claro.

			• Veteranos 

			– SOMBRA OSCURA: gata gris muy oscuro.

			– TRIPÓN: gato marrón oscuro.

			GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES

			– CENTENO: gato blanco y negro; vive en una granja cercana al bosque.

			– CUERVO: lustroso gato negro que vive en la granja con Centeno.

			– PUMA: viejo gato atigrado que vive en el bosque cerca del mar.
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			Prólogo

			La noche había caído sobre el bosque. No había luna, pero las estrellas del Manto Plateado proyectaban su gélido resplandor por encima de los árboles. Al fondo de una hondonada rocosa, una charca reflejaba el brillo estelar. El aire estaba cargado con los aromas del final de la estación de la hoja verde.

			El viento susurraba suavemente entre los árboles y alteraba la serena superficie de la charca. Las hojas de los helechos que había en lo alto de la hondonada se sepa­raron y apareció una gata: su pelaje gris azulado resplandeció cuando avanzó delicadamente de una roca a otra hasta bajar al borde del agua.

			Tras sentarse en una piedra plana que sobresalía por encima de la charca, la gata levantó la cabeza para mirar alrededor. Como si eso fuese una señal, empezaron a aparecer más gatos, que fueron entrando en la hondonada desde todas las direcciones. Se sentaban tan cerca del agua como les era posible, hasta que la parte inferior de las laderas rocosas quedó ocupada por esbeltas figuras que contemplaban el agua.

			La gata que había llegado en primer lugar se puso en pie.

			—¡Ha llegado una nueva profecía! —anunció—. Las estrellas han pronosticado una fatalidad que lo cambiará todo.

			En el extremo opuesto de la charca, un gato inclinó su cabeza leonada del color de los helechos.

			—Yo también lo he visto —coincidió—. Habrá dudas, y un gran desafío.

			—La oscuridad, el aire, el agua y el cielo se unirán para sacudir el bosque hasta sus raíces —continuó la gata—. Nada será como es ahora, ni como ha sido antes.

			—Se avecina una gran tormenta —maulló otro felino, y la palabra «tormenta» fue repetida por todo el círculo, hasta que pareció que los truenos retumbaban entre las hileras de gatos congregados.

			Cuando el murmullo se extinguió, un gato delgado de pelaje negro tomó la palabra desde el borde del agua.

			—¿Nada puede cambiar lo que está a punto de suceder? —inquirió—. ¿Ni siquiera el valor y el temple del mejor guerrero?

			—El desastre llegará —respondió la gata gris azulado—. Pero, si los clanes lo reciben como guerreros, podrían sobrevivir. —Alzó la cabeza, dejando que su luminosa mirada se paseara por la hondonada—. Todos habéis visto lo que debe acontecer —maulló—. Y sabéis lo que se debe hacer. Hay que elegir a cuatro gatos para que sostengan en sus patas el destino de sus clanes. ¿Estáis preparados para comunicar vuestra elección ante todo el Clan Estelar?

			Cuando terminó de hablar, la superficie del agua se estremeció, aunque no había viento que la alterara, y luego volvió a quedar en calma.

			El gato leonado se levantó; el pelo de sus anchos omóplatos parecía plateado a la luz de las estrellas.

			—Empezaré yo —maulló. Luego miró a un lado, hacia un atigrado claro con la mandíbula torcida—. Estrella Doblada, ¿tengo tu permiso para hablar en nombre del Clan del Río?

			El atigrado asintió con la cabeza.

			—Entonces os invito a todos a que veáis y aprobéis mi elección —continuó el leonado.

			Se quedó mirando el agua, tan inmóvil como las rocas que lo rodeaban. Un borrón gris claro apareció en la superficie de la charca y todos estiraron el cuello para ver mejor.

			—¿Ella? —murmuró la gata gris azulado, contemplando la figura del agua—. ¿Estás seguro, Corazón de Roble?

			El leonado sacudió la punta de la cola de un lado a otro.

			—Creía que esta elección te complacería, Estrella Azul —contestó con tono risueño—. ¿No te parece que recibió un buen entrenamiento?

			—Recibió un entrenamiento excelente de manos de una gran mentora. —A Estrella Azul se le había erizado la nuca, como si Corazón de Roble hubiera dicho algo para provocarla, pero se le alisó enseguida—. ¿El resto del Clan Estelar está de acuerdo? —preguntó.

			Un murmullo de asentimiento brotó entre los asistentes, y la pálida figura gris se esfumó del agua, dejándola clara y vacía de nuevo.

			Entonces el gato negro se levantó para acercarse al borde de la charca.

			—Aquí está mi decisión —anunció—. Vedla y aprobadla.

			En esa ocasión, la imagen del agua era delgada y de color pardo, con omóplatos fuertes y musculosos. Estrella Azul se quedó mirándola unos segundos antes de asentir.

			—Esa guerrera posee fuerza y valentía.

			—Pero, Estrella Nocturna... ¿posee también lealtad? —quiso saber otro gato.

			El felino negro giró en redondo, hundiendo las garras en el suelo.

			—¿La estás llamando desleal?

			—Si lo hago, es porque tengo mis razones. Esa gata no nació en el Clan de la Sombra, ¿verdad?

			—Eso podría convertirla en una buena candidata —se­ñaló Estrella Azul con calma—. Si los clanes no pueden trabajar juntos ahora, todos serán destruidos. Quizá hagan falta gatos con una pata en dos clanes para comprender lo que se debe hacer. —Hizo una pausa, pero no hubo más objeciones—. ¿El Clan Estelar lo aprueba?

			Hubo cierta vacilación, pero enseguida empezaron a oírse maullidos de aprobación entre los gatos reunidos. La charca se agitó brevemente, y cuando se aquietó de nuevo, la imagen parda había desaparecido.

			Otro gato negro se levantó y fue hacia el agua cojeando, pues tenía una pata achatada y torcida.

			—Creo que es mi turno —dijo con voz ronca—. Ved y aprobad mi decisión.

			La imagen gris negruzco que se formó en la charca era difícil de distinguir contra el reflejo del cielo nocturno. Los gatos se quedaron mirándola un rato en silencio.

			—¿Qué? —exclamó al cabo el leonado—. Pero ¡si es un aprendiz!

			—Ya me había dado cuenta, Corazón de Roble, gracias —replicó secamente el gato negro.

			—Rengo, no puedes mandar a un aprendiz a enfrentarse a un peligro como éste —añadió otro felino desde las últimas filas.

			—Puede que sea un aprendiz —repuso Rengo—, pero tiene un valor y una destreza equiparables a los de muchos guerreros. Quizá algún día se convierta en un buen líder para el Clan del Viento.

			—Ese día no es ahora —apuntó Estrella Azul—. Y las cualidades de un líder no son necesariamente las que los clanes necesitan en este momento para salvarse. ¿Deseas escoger a otro?

			Rengo sacudió la cola con furia y esponjó el cuello fulminando a Estrella Azul con la mirada.

			—Ésta es mi elección —declaró—. ¿Acaso tú o cualquier otro gato os atrevéis a decir que él no vale? 

			—¿Qué opináis? —preguntó Estrella Azul mirando alrededor—. ¿El Clan Estelar lo aprueba? Recordad que todos los clanes estarán perdidos si uno de nuestros seleccionados desfallece o fracasa.

			En vez de murmullos de aprobación, los gatos comenzaron a susurrar entre sí en pequeños grupos, lanzando miradas de inquietud a la imagen de la charca y al gato que estaba al lado. Rengo les devolvía la mirada con ojos iracundos y con el pelo tan erizado que parecía haber doblado su tamaño. Era evidente que estaba listo para saltar sobre cualquiera que lo desafiara.

			Al final, los susurros enmudecieron y Estrella Azul preguntó de nuevo:

			—¿El clan lo aprueba?

			Los gatos lo aprobaron por fin, pero en voz baja y de mala gana, y algunos no dijeron nada en absoluto. Rengo soltó un gruñido malhumorado mientras regresaba a su puesto cojeando.

			Cuando el agua volvió a aclararse, Corazón de Roble maulló:

			—Tú aún no has anunciado tu decisión para el Clan del Trueno, Estrella Azul.

			—No —respondió la gata—, pero ya estoy preparada. Ved y aprobad mi elección.

			Observó orgullosamente cómo en las profundidades de la charca se formaba la imagen de un atigrado oscuro.

			Corazón de Roble se quedó mirándola fijamente y abrió las mandíbulas en una carcajada muda.

			—¡Ése! Estrella Azul, nunca dejarás de sorprenderme.

			—¿Por qué? —El tono de la gata reveló que estaba molesta—. Es un joven noble, adecuado para los desafíos que traerá esta profecía.

			Corazón de Roble agitó las orejas.

			—¿Acaso he dicho que no lo fuera?

			Estrella Azul le sostuvo la mirada, y les preguntó a los demás gatos:

			—¿El clan lo aprueba?

			Ante la aprobación que siguió, fuerte y segura, Estrella Azul sacudió la cola desdeñosamente en dirección a Corazón de Roble y apartó la vista.

			—Gatos del Clan Estelar —maulló, elevando la voz—, habéis hecho vuestra elección. Pronto comenzará el viaje para conocer la espantosa tormenta que se desatará en el bosque. Id a vuestros clanes y aseguraos de que todos estén preparados. —Hizo una pausa y sus ojos llamearon con una feroz luz plateada—. Podemos elegir a un guerrero para salvar a cada clan, pero, más allá de eso, no podemos ayudarlos. Que los espíritus de todos nuestros antepasados guerreros acompañen a estos gatos adondequiera que las estrellas los guíen.
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			Las hojas susurraron cuando el joven atigrado se deslizó a través de un hueco entre dos arbustos, con las mandíbulas abiertas para absorber el olor a presas. En aquella cálida noche de la avanzada estación de la hoja verde, el bosque estaba lleno de correteos de criaturas diminutas. Con el rabillo del ojo captaba movimientos continuos, pero, en cuanto giraba la cabeza, no veía más que matas de helecho y espino, moteadas por la luna.

			Salió a un amplio claro y se quedó mirando alrededor, confundido. No recordaba haber estado antes en esa parte del bosque. Una hierba corta y blanda, que brillaba como la plata bajo el frío baño lunar, se extendía ante él hasta una roca suavemente redondeada sobre la que había una gata sentada. La luz de las estrellas resplandecía en su pelaje, y sus ojos eran dos pequeñas lunas.

			El joven atigrado se quedó aún más confuso al reconocerla.

			—¿Estrella Azul? —preguntó, con voz aguda de incredulidad.

			Él todavía era aprendiz cuando murió la gran líder del Clan del Trueno, hacía ya cuatro estaciones, al saltar al desfiladero con una manada de perros sanguinarios tras ella. Como todo el clan, él había llorado su pérdida y la había honrado por el modo en que había entregado su vida para salvarlos. Jamás había pensado que volvería a verla, y por primera vez se dio cuenta de que debía de estar soñando.

			—Acércate más, joven guerrero —maulló Estrella Azul—. Tengo un mensaje para ti.

			Temblando de temor y respeto, el atigrado cruzó silenciosamente la reluciente extensión de hierba hasta llegar al pie de la roca, desde donde pudo mirar a la gata a los ojos.

			—Te escucho, Estrella Azul —maulló.

			—Una época de peligros se avecina —dijo ella—. Debe cumplirse una nueva profecía para que todos los clanes sobrevivan. Tú has sido elegido para reunirte con otros tres gatos en la luna nueva, y debéis escuchar lo que os diga la medianoche.

			—¿De qué estás hablando? —El joven sintió un hormigueo de miedo, tan frío como nieve fundida, bajándole por la columna vertebral—. ¿Qué clase de peligros? ¿Y cómo puede la medianoche decir nada?

			—Todo se aclarará para ti —contestó Estrella Azul.

			Su voz se apagó formando un extraño eco, como si hablara desde una cueva subterránea. El resplandor lunar también empezó a atenuarse, dejando que surgieran espesas sombras negras de los árboles circundantes.

			—¡No, espera! —chilló el atigrado—. ¡No te vayas!

			Soltó un aullido aterrorizado, sacudiendo las patas y la cola, mientras la oscuridad crecía y lo engullía. 

			Algo lo pinchó en el costado, y al abrir los ojos de golpe vio a Látigo Gris, el lugarteniente del clan, con una zarpa lista para pincharlo de nuevo. El joven estaba retorciéndose entre el musgo de la guarida de los guerreros, con la dorada luz del sol filtrándose por las ramas que había sobre su cabeza.

			—¡Zarzoso, chiflada bola de pelo! —exclamó el lugarteniente—. ¿A qué viene tanto alboroto? Has espantado a todas las presas desde aquí hasta los Cuatro Árboles.

			—Lo siento. —Zarzoso se incorporó y comenzó a quitarse restos de musgo del oscuro pelaje—. Sólo estaba soñando.

			—¡Soñando! —rezongó otra voz.

			Al darse la vuelta, Zarzoso vio que el guerrero Nimbo Blanco se levantaba de un lecho musgoso para desperezarse largamente.

			—En serio, eres igualito a Estrella de Fuego —continuó Nimbo Blanco—. Cuando dormía aquí, siempre estaba mascullando y revolviéndose en sueños. Te lo juro por todas las presas del bosque: no había quien descansara en paz. 

			Zarzoso agitó las orejas al oír que el guerrero blanco hablaba con tan poco respeto del líder del clan. Luego se recordó que aquél era Nimbo Blanco, sobrino de Estrella de Fuego y antiguo aprendiz de éste, bien conocido por su mordacidad y su agudo desdén. Pero su insolencia no le impedía ser un guerrero leal a su clan.

			Nimbo Blanco sacudió su largo pelaje y salió de la guarida moviendo la cola amistosamente hacia Zarzoso para quitar hierro a sus palabras.

			—Vamos, muchachos —maulló entonces Látigo Gris—. Es hora de que os pongáis en movimiento. —Cruzó la guarida cubierta de musgo para despertar a Cenizo—. Pronto saldrán las partidas de caza. Fronde Dorado está organizándolas.

			—Bien —contestó Zarzoso. 

			La visión de Estrella Azul estaba difuminándose, aunque su siniestro mensaje seguía resonando en sus oídos. ¿Podía ser cierto que hubiera una nueva profecía del Clan Estelar? Parecía muy improbable. Para empezar, Zarzoso no podía imaginarse por qué, de entre todos los gatos del Clan del Trueno, Estrella Azul escogería comunicársela a él. Los curanderos recibían frecuentes señales del Clan Estelar, y al líder Estrella de Fuego lo habían guiado varias veces a través de sus sueños. Pero eso no era para los guerreros comunes y corrientes. Intentando justificar su desbocada imaginación con el hecho de haber comido demasiada carne fresca la noche anterior, Zarzoso se dio un último lametón en el omóplato y siguió a Nimbo Blanco a través de las ramas.

			El sol asomaba apenas por encima del seto de espinos que rodeaba el campamento, pero el día ya era cálido. La luz solar se vertía como miel sobre la tierra pelada del centro del claro. Zarpa Acedera, la mayor de los aprendices, estaba tumbada junto a los helechos que protegían la guarida de los más jóvenes, compartiendo lenguas con sus compañeros Zancón y Topillo.

			Nimbo Blanco se había ido junto a la mata de ortigas, donde comían los guerreros, y ya estaba engullendo un estornino. Zarzoso reparó en que el montón de carne fresca era escaso; como había dicho Látigo Gris, el clan necesitaba cazar de inmediato. Estaba a punto de unirse al guerrero blanco cuando Zarpa Acedera se levantó de un salto y cruzó el claro hacia él.

			—¡Es hoy! —anunció la joven, entusiasmada.

			Zarzoso parpadeó.

			—¿El qué?

			—¡Mi ceremonia de nombramiento! 

			Con un pequeño ronroneo de felicidad, la gata parda se abalanzó sobre Zarzoso. El inesperado ataque lo derribó y ambos rodaron por el suelo polvoriento, como solían hacer cuando eran cachorros en la maternidad.

			Zarpa Acedera lo aporreó en la barriga con las patas traseras, y él agradeció al Clan Estelar que tuviera las uñas envainadas. No cabía duda de que sería una guerrera fuerte y peligrosa, a la que todos los gatos respetarían.

			—De acuerdo, de acuerdo, ya basta. —Zarzoso le dio un leve golpe en la oreja y se puso en pie—. Si vas a ser guerrera, tendrás que dejar de comportarte como una cachorrita.

			—¿Una cachorrita? —maulló Zarpa Acedera indignada. Se sentó delante de él, con el pelo cubierto de tierra—. ¿Yo? ¡Jamás! He esperado mucho para esto, Zarzoso.

			—Lo sé. Y te lo mereces.

			Zarpa Acedera se había acercado demasiado al Sendero Atronador mientras estaba persiguiendo a una ardilla en la estación de la hoja nueva. Un monstruo de los Dos Patas le había dado un golpe de refilón, lesionándole un omóplato. Mientras ella permanecía tres largas e in­có­modas lunas en la guarida de Carbonilla, recibiendo sus atentos cuidados, sus hermanos Hollín y Orvallo se habían convertido en guerreros. Zarpa Acedera estaba decidida a seguir sus pasos en cuanto Carbonilla la declarara apta para retomar el entrenamiento. Zarzoso había sido testigo de lo duramente que Zarpa Acedera había trabaja­do con su mentora, Tormenta de Arena, hasta que su omóplato quedó como nuevo. La joven jamás se había que­ja­do por tener que entrenar varias lunas más de lo que duraba el aprendizaje habitual. Realmente se merecía su ceremonia de nombramiento.

			—Acabo de llevarle carne fresca a Fronda —le contó a Zarzoso—. ¡Sus cachorros son una preciosidad! ¿Los has visto ya?

			—No, todavía no. —La camada de Fronda había nacido el día anterior.

			—Ve ahora —lo instó Zarpa Acedera—. Tienes tiempo de sobra antes de que salgamos a cazar. —Se levantó de un salto y dio unos pasos de lado, como bailando; parecía que su energía la empujara hacia otro lugar.

			Zarzoso se encaminó a la maternidad, oculta en las profundidades de un arbusto de espino cerca del centro del campamento. Se retorció a través de la estrecha entrada, haciendo una mueca cuando las espinas le rozaron los anchos omóplatos. En el interior, cálido y silencioso, Fronda estaba tumbada de costado en un profundo lecho musgoso. Sus ojos relucían al contemplar a los tres diminutos cachorros acurrucados cómodamente en la curva de su cuerpo; uno era gris claro como ella, y los otros dos, atigrados marrones como el padre, Manto Polvoroso. Éste también estaba en la maternidad, sentado sobre sus patas junto a Fronda, a la que de vez en cuando lamía las ore­jas cariñosamente.

			—Ah, hola, Zarzoso —saludó Manto Polvoroso al ver aparecer al joven guerrero—. ¿Has venido a conocer a los nuevos cachorros? —Parecía a punto de estallar de orgullo, bastante distinto de su habitual aire picajoso y desapegado.

			—Son adorables —respondió Zarzoso, tocando la nariz de Fronda con la suya a modo de saludo—. ¿Ya habéis escogido sus nombres?

			Fronda negó con la cabeza, mirándolo con ojos soñolientos.

			—Todavía no.

			—Hay tiempo de sobra para eso. 

			Flor Dorada, la reina de mayor edad del Clan del Trueno y madre de Zarzoso, habló desde su lecho musgoso. Ya no tenía hijos propios de los que ocuparse, pero había decidido quedarse en la maternidad para colaborar en los cuidados de los recién llegados en vez de retomar sus obligaciones como guerrera. Estaba llegándole el momento de unirse a los veteranos en su guarida, y ella era la primera en admitir que su oído y su vista ya no eran lo bastante agudos ni estaban a la altura de los mejores grupos de caza.

			—Son cachorros fuertes y sanos. Eso es lo que importa, y Fronda tiene muchísima leche —añadió.

			Zarzoso inclinó respetuosamente la cabeza ante ella.

			—Fronda es afortunada de tenerte para que la ayudes a cuidarlos.

			—Bueno, contigo no hice un trabajo demasiado malo —ronroneó orgullosamente Flor Dorada.

			—Hay algo que podrías hacer por mí —le dijo Manto Polvoroso a Zarzoso cuando éste se disponía a marcharse.

			—Claro.

			—Vigila a Esquirolina, ¿quieres? Me gustaría pasar un día o dos con Fronda, mientras los cachorros son tan pequeñitos, pero Esquirolina no debería quedarse demasiado tiempo sin mentor.

			«¡Esquirolina!», gruñó Zarzoso para sus adentros. La hija de Estrella de Fuego, de ocho lunas de edad, recientemente nombrada aprendiza... y el incordio más grande de todo el Clan del Trueno.

			—Será una buena práctica para cuando tengas tu propio aprendiz —añadió Manto Polvoroso, como si hubiera percibido las dudas de su compañero.

			Zarzoso sabía que Manto Polvoroso tenía razón. Esperaba que Estrella de Fuego no tardara mucho en elegirlo como mentor, con un aprendiz propio al que enseñar el código guerrero, pero también esperaba que su aprendiz no fuera una relamida gata rojiza que creía que lo sabía todo. Era consciente de que Esquirolina no aceptaría de buen grado que él le diera órdenes.

			—De acuerdo, Manto Polvoroso —maulló al cabo—. Haré lo que pueda.

			Al salir de la maternidad, Zarzoso vio que había más gatos en el claro. Centella, una bonita gata blanca con manchas canela como hojas caídas, acababa de escoger una pieza de carne fresca de los restos del montón y estaba llevándola hacia donde se encontraba Nimbo Blanco, junto a la mata de ortigas. Zarzoso sólo alcanzaba a ver el lado intacto del rostro de la gata, de modo que casi podría olvidarse de las heridas que la habían desfigurado, obra de la manada de perros que había rondado el bosque. El otro lado de su cara estaba cruzado de cicatrices, tenía la oreja despedazada, y donde debería estar el ojo sólo había un hueco vacío. Aunque Centella había sobrevivido al cruel ataque, el clan había temido que nunca fuera una guerrera. Pero Nimbo Blanco entrenó con ella, y juntos se inventaron técnicas para compensar la ceguera lateral, que incluso habían convertido en una fortaleza, pues ahora la gata podía luchar y cazar tan bien como cualquiera.

			Nimbo Blanco saludó a Centella con un movimiento de la cola, y ella se sentó a su lado para comer.

			—¡Zarzoso! ¡Aquí estás!

			Al darse la vuelta, Zarzoso vio a un gato marrón dorado de largas patas que se dirigía hacia él desde la guarida de los guerreros. Fue a su encuentro.

			—Hola, Fronde Dorado. Látigo Gris dice que estás organizando partidas de caza.

			—Así es —respondió Fronde Dorado—. ¿Querrás salir con Esquirolina esta mañana, por favor?

			Ladeó las orejas hacia la guarida de los aprendices, y Zarzoso advirtió por primera vez que Esquirolina estaba medio oculta bajo la sombra de los helechos. Estaba sentada muy tiesa, con la cola enroscada alrededor de las patas, siguiendo con la mirada a una mariposa de alas brillantes. Cuando Fronde Dorado le hizo un gesto con la cola, la aprendiza se levantó para cruzar el claro, con la cola bien recta, y su pelaje rojizo oscuro relució a la luz del sol.

			—Patrulla de caza —le explicó Fronde Dorado brevemente—. Manto Polvoroso está ocupado, así que irás con Zarzoso. Zarzoso, ¿puedes buscar a otro gato que os acompañe?

			Sin esperar respuesta, Fronde Dorado corrió hacia Tormenta de Arena y Zarpa Acedera.

			Esquirolina bostezó estirándose.

			—Bueno —maulló—. ¿Adónde vamos a ir?

			—Yo había pensado en las Rocas Soleadas —empezó Zarzoso—. Luego podemos...

			—¿Las Rocas Soleadas? —lo interrumpió la aprendiza con los ojos desorbitados de incredulidad—. ¿Estás majara o qué? En un día tan caluroso como éste, todas las presas estarán escondidas entre las grietas. No cazaremos ni los bigotes de un ratón.

			—Aún es temprano —replicó Zarzoso con mal humor—. Las presas todavía estarán un rato fuera.

			La gata soltó un profundo suspiro.

			—En serio, Zarzoso, tú siempre crees que lo sabes todo mejor que los demás.

			—Bueno, es que soy un guerrero —señaló el joven, y supo al instante que era lo peor que podía haber dicho.

			Esquirolina inclinó la cabeza mostrando un respeto exagerado.

			—Sí, señor, oh, señor —maulló—. Haré exactamente lo que me digas. Y cuando volvamos con las zarpas vacías, quizá admitas que yo tenía razón.

			—Muy bien —repuso Zarzoso—. Si eres tan lista, ¿dónde crees que deberíamos cazar?

			—En dirección a los Cuatro Árboles, junto al arroyo —se apresuró a contestar Esquirolina—. Ese sitio es mucho mejor.

			Zarzoso se sintió más irritado aún al comprender que la gata podía estar en lo cierto. A pesar de los días interminablemente calurosos de la estación de la hoja verde, el arroyo seguía fluyendo fresco y profundo, con frondosos carrizos donde podían esconderse las presas. Vaciló, preguntándose cómo cambiar de opinión sin quedar mal delante de la aprendiza. 

			—Esquirolina. —Una nueva voz lo rescató. Zarzoso descubrió que Tormenta de Arena, la madre de la aprendiza, se les había acercado—. Deja de buscarle las cosquillas a Zarzoso. Parloteas tanto como un nido de grajillas. —Sus irritados ojos verdes se volvieron hacia el guerrero—. Y tú eres igual que ella. Vosotros dos siempre estáis riñendo; no se puede confiar en que cacéis juntos si ni siquiera lográis salir del claro sin espantar a la mitad de las presas de aquí a los Cuatro Árboles.

			—Lo lamento —musitó Zarzoso, avergonzado de las orejas a la punta de la cola.

			—Tú eres guerrero y deberías saber comportarte. Ve a preguntarle a Nimbo Blanco si puedes cazar con él. Y en lo que a ti respecta —añadió Tormenta de Arena volviéndose hacia su hija—, ven a cazar conmigo y con Zarpa Acedera. A Fronde Dorado no le importará. Y vas a hacer lo que te digan, o tendrás que darme explicaciones.

			Sin mirar atrás, Tormenta de Arena fue directamente al túnel de aulagas que llevaba fuera del campamento. Esquirolina se quedó inmóvil un instante, con expresión enfurruñada, y arañó el suelo con las zarpas delanteras.

			Zarpa Acedera se le acercó para darle un empujoncito amistoso.

			—Vamos —la animó—. Ésta es mi última partida de caza como aprendiza. Hagamos que sea buena.

			Esquirolina asintió de mala gana, y las dos fueron tras los pasos de Tormenta de Arena. La aprendiza rojizo oscuro lanzó una última mirada asesina a Zarzoso al pasar junto a él.

			Zarzoso se encogió de hombros. Esquirolina sacaría más partido de una mentora experimentada como Tormenta de Arena que de él, de modo que no estaba defraudando a Manto Polvoroso aunque éste le hubiera pedido que la vigilara. Y no tendría que oír toda la mañana el desquiciante parloteo de la aprendiza, así que no estaba seguro de por qué se sentía levemente decepcionado por tener que salir con una patrulla diferente.

			Apartando ese sentimiento, fue hasta la mata de ortigas donde Nimbo Blanco y Centella estaban terminando de comer. La única hija de la pareja, Zarpa Candeal, acababa de unírseles. Al acercarse, Zarzoso oyó cómo la aprendiza les decía:

			—¿Vais a cazar? Por favor, ¿puedo ir con vosotros?

			Nimbo Blanco sacudió la cola.

			—No. —Al ver que su hija empezaba a mostrarse de­silusionada, añadió—: Fronde Dorado dijo que te llevaría él. Al fin y al cabo, es tu mentor.

			—Me ha dicho que está realmente orgulloso de ti —ronroneó Centella.

			A Zarpa Candeal se le iluminó la mirada.

			—¡Genial! Iré a buscarlo.

			Nimbo Blanco le dio un afectuoso manotazo en la oreja antes de que saliera disparada, ondeando la cola por la emoción.

			Zarzoso esperó que eso no significara que Nimbo Blanco y Centella deseaban salir solos.

			—¿Os importa que os acompañe? —preguntó.

			—Claro que no —contestó Nimbo Blanco.

			Se levantó y le hizo una seña con la cabeza a Centella. Los tres gatos cruzaron juntos el claro en dirección al túnel de aulagas.

			Justo antes de internarse en el pasadizo espinoso, el joven guerrero se volvió para observar la tranquila actividad del campamento. Todos los gatos parecían bien alimentados, lustrosos y confiados en que su territorio era seguro. El mensaje de Estrella Azul volvió a resonar en su mente. ¿Sería cierto que un serio peligro se cernía sobre el bosque? Zarzoso sintió en la piel el hormigueo de un presentimiento. Decidió que no le hablaría a nadie del sueño. Ésa parecía la única manera de convencerse a sí mismo de que no significaba nada, de que no se avecinaba una nueva profecía que trastornaría la vida del bosque como la conocían hasta entonces.

			El sol estaba poniéndose como una bola de fuego, convirtiendo en llamas las copas de los árboles y proyectando largas sombras por el claro. Zarzoso se estiró suspirando con satisfacción. Estaba cansado tras un largo día de caza, pero tenía el estómago agradablemente lleno. Todo el clan se había alimentado ya, y había un abundante montón de carne fresca. La estación de la hoja verde había sido más larga y calurosa de lo que recordaba ningún gato, pero el bosque seguía repleto de presas y había bastante agua en el arroyo que corría cerca de los Cuatro Árboles.

			«Un buen día —pensó Zarzoso contento—. Así es como debería ser la vida.»

			El resto del clan estaba empezando a salir al claro para reunirse alrededor de la Peña Alta, y Zarzoso cayó en la cuenta de que había llegado la hora de la ceremonia de nombramiento de Zarpa Acedera. Se acercó a la Peña Alta y se sentó al lado de Cenizo, el hermano de Fronda, que lo saludó amigablemente. Látigo Gris ya estaba sentado al pie de la roca, con aspecto tan orgulloso como si fueran a nombrar guerrero a su propio aprendiz. Látigo Gris tenía dos hijos, pero éstos habían crecido en el Clan del Río, el clan de nacimiento de su madre. No tenía hijos en el Clan del Trueno, pero le gustaba seguir los progresos de todos los jóvenes.

			Mientras Zarzoso lo observaba, al lugarteniente se le unieron la curandera Carbonilla y su aprendiza Hojarasca, que era hermana de Esquirolina, aunque no se le parecía en nada. Hojarasca era más menuda y delicada, de pelaje atigrado claro, con el pecho y las patas de color blanco. Las hermanas tampoco se parecían en carácter. Cuando Hojarasca se sentó a escuchar, ladeando la cabeza, lo que decían su mentora y el lugarteniente, Zarzoso se preguntó (no por primera vez) cómo podía ser tan callada y atenta cuando Esquirolina no dejaba de hablar jamás.

			Por fin apareció el líder del clan desde su guarida, situada al otro lado de la Peña Alta. Estrella de Fuego era un guerrero fuerte y ágil, y su pelo refulgía como llamas bajo la luz del sol poniente. Después de detenerse un instante para cruzar unas palabras con Látigo Gris, tensó los múscu­los para saltar a la Peña Alta, desde cuya cima podía contemplar a todo el clan.

			—¡Gatos del Clan del Trueno! —exclamó—. Que todos los gatos lo bastante mayores para cazar sus propias presas acudan aquí, bajo la Peña Alta, para una reunión del clan.

			La mayoría de los gatos ya estaban allí, pero, mientras la voz de Estrella de Fuego resonaba por el claro, los últimos miembros del clan salieron de sus guaridas para unirse a los demás. 

			Las últimas en aparecer fueron Zarpa Acedera y su mentora, Tormenta de Arena. El pelaje pardo de la aprendiza estaba recién acicalado, y el blanco de su pecho y sus patas resplandecía como la nieve. Sus ojos ámbar destellaban de orgullo y emoción contenida mientras cruzaba el claro. A su lado, Tormenta de Arena parecía igualmente orgullosa. Zarzoso sabía cuánto había sufrido la guerrera melada al ver a su aprendiza herida junto al Sendero Atronador. Las dos habían necesitado mucha valentía y perseverancia para llegar a esa ceremonia.

			Estrella de Fuego bajó de un salto de la Peña Alta y fue al encuentro de la aprendiza y su mentora.

			—Tormenta de Arena —empezó, empleando las palabras rituales que se habían transmitido a través de todos los clanes—, ¿consideras que esta aprendiza está preparada para convertirse en guerrera del Clan del Trueno?

			Tormenta de Arena inclinó la cabeza.

			—Será una guerrera de la que el clan podrá estar orgulloso —contestó.

			Estrella de Fuego alzó los ojos hacia el cielo crepuscu­lar, donde empezaban a aparecer las primeras estrellas del Manto Plateado.

			—Yo, Estrella de Fuego, líder del Clan del Trueno, solicito a mis antepasados guerreros que observen a esta aprendiza. —El clan guardaba silencio, de modo que su voz resonó por todo el claro—. Ha entrenado duro para comprender el sistema de vuestro noble código, y yo os la encomiendo a mi vez como guerrera. —Se volvió hacia Zarpa Acedera para clavar su mirada en la de ella—. Zarpa Acedera, ¿prometes respetar el código guerrero y proteger y respetar a este clan, incluso a costa de tu vida?

			Recordando cómo se había sentido él en su propia ceremonia de nombramiento, Zarzoso vio cómo la aprendiza temblaba de expectación al levantar la barbilla y responder claramente:

			—Lo prometo.

			—Entonces, por los poderes del Clan Estelar, te doy tu nombre guerrero. Zarpa Acedera, a partir de este momento serás conocida como Acedera. El Clan Estelar se hon­ra con tu coraje y tu paciencia, y te damos la bienvenida como guerrera de pleno derecho del Clan del Trueno.

			Estrella de Fuego dio un paso adelante para posar el hocico sobre la cabeza de Acedera. A su vez, ella le dio un lametón respetuoso en el omóplato antes de retroceder.

			El resto de los guerreros la rodearon, dándole la bienvenida y coreando su nuevo nombre:

			—¡Acedera! ¡Acedera!

			Sus hermanos, Hollín y Orvallo, estaban entre los primeros; les brillaban los ojos de orgullo porque su hermana se había unido por fin a ellos como guerrera.

			Estrella de Fuego aguardó hasta que el ruido amainó.

			—Acedera, según la tradición de nuestros antepasados, esta noche debes velar en silencio hasta el alba y vigilar el campamento.

			—Mientras los demás dormimos a pierna suelta —añadió Nimbo Blanco.

			El líder le lanzó una mirada de advertencia, pero no dijo nada mientras los gatos se separaban para que Acedera ocupara su puesto en el centro del claro. La gata se sentó con la cola alrededor de las patas y la mirada fija en el cielo, cada vez más oscuro, donde el resplandor del Manto Plateado iba cobrando intensidad.

			Con la ceremonia concluida, los demás gatos desaparecieron entre las sombras. Zarzoso se estiró bostezando; se moría de ganas de acomodarse en su lecho en la guarida de los guerreros, pero se quedó un rato en el claro para disfrutar del cálido anochecer. No veía ninguna señal de que otros gatos hubieran tenido el mismo sueño inquietante que él; y eso que Estrella Azul había insinuado que en la nueva profecía estarían involucrados otros tres. Le subió un ronroneo por la garganta; casi le hacía gracia lo deprisa que se había creído que un miembro del Clan Estelar lo había visitado en sueños. Eso le enseñaría a no zampar carne fresca justo antes de irse a dormir.

			—Zarzoso. —Estrella de Fuego fue a sentarse junto a él—. Nimbo Blanco dice que hoy has cazado muy bien.

			—Gracias, Estrella de Fuego.

			El líder tenía la mirada clavada en sus hijas, Hojarasca y Esquirolina, que se encaminaban juntas al montón de carne fresca.

			—¿Echas de menos a Trigueña? —preguntó inespera­damente.

			Zarzoso parpadeó sorprendido. Trigueña era su hermana. Y el padre de ambos era Estrella de Tigre, antiguo lugarteniente del Clan del Trueno, que había sido desterrado por intentar arrebatar el poder a Estrella Azul, la líder de entonces. Más tarde, Estrella de Tigre se convirtió en el líder del Clan de la Sombra, sólo para acabar muriendo a manos de un gato proscrito durante un intento fracasado de extender su poder a todo el bosque. Trigueña siempre había sentido que el Clan del Trueno la culpaba por los crímenes de su padre, y había tomado la decisión de unirse al Clan de la Sombra poco después de que Estrella de Tigre llegara a ser su líder.

			—Sí —respondió Zarzoso al cabo—. La echo de menos.

			—No comprendí cómo podías sentirte hasta que vi la estrecha relación que hay entre ellas —maulló Estrella de Fuego, señalando con la cabeza a sus hijas, que estaban escogiendo una presa del montón.

			—Estrella de Fuego, no estás siendo justo contigo mismo —replicó Zarzoso incómodo—. Después de todo, tú también echas de menos a tu hermana, ¿no es cierto? —se atrevió a añadir.

			Estrella de Fuego había tenido una infancia como gato doméstico antes de unirse al Clan del Trueno, y su hermana Princesa seguía viviendo con los Dos Patas. El líder la visitaba de vez en cuando, y Zarzoso sabía lo importantes que eran el uno para el otro. Princesa le había entregado a Estrella de Fuego a su primogénito para que se convirtiera en guerrero... y ése era Nimbo Blanco, el leal compañero de Centella.

			El líder del clan ladeó la cabeza, pensativo.

			—Por supuesto que echo de menos a Princesa —maulló al fin—. Pero ella es una gata doméstica y jamás podría gustarle esta clase de vida. Seguro que tú desearías que Trigueña se hubiera quedado aquí, en el Clan del Trueno.

			—Supongo que sí —admitió Zarzoso—. Pero ella es más feliz donde está.

			—Eso es cierto —asintió el líder—. Lo más importante es que los dos habéis encontrado un clan al que podéis ser leales.

			Una cálida sensación recorrió a Zarzoso. En el pasado, el líder había dudado de su lealtad porque se parecía muchísimo a su padre, Estrella de Tigre; tenía el mismo cuerpo musculoso, idéntico pelaje atigrado oscuro y los mismos ojos de color ámbar.

			De pronto, Zarzoso se preguntó si un gato verdaderamente leal mencionaría el inquietante sueño y la advertencia de Estrella Azul de que se avecinaban serios peligros para el bosque. Estaba intentando encontrar las palabras adecuadas cuando Estrella de Fuego se levantó, inclinó levemente la cabeza a modo de despedida y fue hacia donde estaban Tormenta de Arena y Látigo Gris, cerca de la Peña Alta.

			Zarzoso estuvo a punto de ir detrás de él, pero se recordó que, si el Clan Estelar quisiera realmente mandar una profecía sobre un gran peligro, no se la enviaría a uno de los guerreros más jóvenes e inexpertos del clan. Se lo diría a la curandera o al propio líder. Y era evidente que ni Carbonilla ni Estrella de Fuego habían recibido avisos; de lo contrario, estarían diciéndole al clan qué hacer al respecto. Zarzoso se repitió que no había nada de que preocuparse.
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			El sol aún no había salido cuando Zarzoso partió con la patrulla del alba. En los pocos días transcurridos desde la ceremonia de nombramiento de Acedera, las hojas habían empezado a amarillear y apareció el primer frío de la estación de la caída de la hoja, aunque no llovía desde hacía más de una luna. El joven guerrero se estremeció cuando la alta hierba, cubierta de rocío, le rozó el pelo. Las telarañas formaban una fina capa gris sobre los arbustos, y el aire estaba cargado de olores húmedos y frondosos. Los primeros trinos de los pájaros empezaron a ahogar el leve sonido de los pasos de los gatos.

			A la cabeza de la patrulla iba el hermano de Centella, Espinardo, que se detuvo para mirar a Zarzoso y Cenizo.

			—Estrella de Fuego quiere que inspeccionemos las Rocas de las Serpientes —maulló—. Tened mucho cuidado con las víboras. Ahora hay más porque el tiempo ha sido muy caluroso.

			Zarzoso desenvainó las uñas instintivamente. A esas horas, las víboras estarían escondidas en grietas, pero, en cuanto saliera el sol, el calor tentador las sacaría de sus escondrijos. Una picadura de esos colmillos venenosos podía matar a un guerrero antes de que un curandero lograra hacer nada por ayudarlo.

			No habían llegado muy lejos cuando Zarzoso empezó a oír tenues sonidos a sus espaldas, como si algo estuviera moviéndose bajo la espesura. Se detuvo mirando atrás, con la esperanza de conseguir una presa fácil. Al principio no vio nada, pero luego advirtió que las hojas de una frondosa mata de helechos se estremecían aunque no había viento. Olfateó el aire, abriendo la boca para absorberlo, y acabó soltándolo con un suspiro.

			—Sal de ahí, Esquirolina —maulló.

			Hubo un momento de silencio. Entonces, los helechos se sacudieron de nuevo y las hojas se separaron cuando la gata rojiza salió a campo abierto. Sus ojos verdes llameaban desafiantes.

			—¿Qué ocurre? —Espinardo se les acercó con Cenizo a la zaga.

			Zarzoso señaló a la aprendiza con la cola.

			—He oído algo a nuestras espaldas —explicó—. Debe de habernos seguido desde el campamento.

			—¡No hables de mí como si yo no estuviera aquí! —pro­testó Esquirolina acaloradamente.

			—¡Es que no deberías estar aquí! —replicó Zarzoso; por lo visto, si Esquirolina abría la boca, él sentía como si estuvieran tocándolo a contrapelo.

			—Vosotros dos, dejad de discutir —gruñó Espinardo—. Ya no sois cachorritos. Esquirolina, cuéntanos qué estás haciendo aquí. ¿Te ha mandado alguien con un mensaje?

			—Si fuera así, no se habría escondido entre los helechos —no pudo resistirse a señalar Zarzoso.

			—No, no tengo ningún mensaje —contestó la gata con una mirada de resentimiento a Zarzoso, arañando la hierba—. Quería venir con vosotros, eso es todo. Hace años que no salgo con una patrulla.

			—Y nadie te ha dicho que salieras con ésta —replicó Espinardo—. ¿Manto Polvoroso sabe que estás aquí?

			—No. Anoche me prometió que hoy entrenaríamos, pero todos saben que se pasa el día en la maternidad con Fronda y sus cachorros.

			—Ya no —maulló Cenizo—. No desde que los cachorros abrieron los ojos. Esquirolina, creo que vas a tener problemas cuando Manto Polvoroso empiece a buscarte.

			—Será mejor que vuelvas al campamento —decidió Espinardo.

			Los ojos de Esquirolina se encendieron de rabia. Dio un paso adelante hasta pegar el hocico al de Espinardo.

			—Tú no eres mi mentor, ¡así que no puedes darme órdenes!

			A Espinardo se le dilataron las ventanas de la nariz mientras soltaba un suspiro paciente, y Zarzoso admiró su capacidad de control. Si la aprendiza le hubiera hablado de esa forma a él, habría sentido la tentación de propinarle un zarpazo en la oreja.

			Incluso Esquirolina pareció darse cuenta de que había ido demasiado lejos.

			—Lo lamento, Espinardo —maulló—. Pero es cierto que hace días que no salgo en una patrulla. ¿Puedo acompañaros, por favor?

			Espinardo intercambió una mirada con Cenizo y Zarzoso.

			—De acuerdo —aceptó al cabo—. Pero no me culpes a mí si Manto Polvoroso te hace picadillo cuando regresemos al campamento.

			Esquirolina dio un saltito de emoción.

			—¡Gracias, Espinardo! ¿Adónde nos dirigimos? ¿Vamos a buscar algo especial? ¿Habrá problemas?

			Espinardo le pasó la cola por la boca para que se callara.

			—Vamos a las Rocas de las Serpientes —respondió—. Y está en nuestras manos asegurarnos de que no haya problemas.

			—Y ten cuidado con las víboras —añadió Zarzoso.

			—¡Eso ya lo sé! —le espetó Esquirolina.

			—Y vamos a hacerlo en silencio —le recordó Espinardo—. No quiero volver a oírte chillar a menos que haya algo que yo deba saber.

			Esquirolina abrió la boca para contestar, pero se contuvo a tiempo y se limitó a asentir.

			La patrulla reemprendió la marcha. Zarzoso tuvo que admitir que, ahora que había conseguido lo que quería, Esquirolina estaba portándose juiciosamente, avanzando en silencio tras el dirigente y manteniéndose alerta a cualquier sonido o movimiento en el sotobosque.

			El sol estaba bastante alto cuando los cuatro gatos salieron de entre los árboles ante las lisas y redondeadas formas de las Rocas de las Serpientes. Al pie de una de ellas se abría un oscuro agujero; era la cueva donde se había instalado la manada de perros. Zarzoso se estremeció, recordando que Estrella de Tigre, su propio padre, había intentado conducir a esos animales salvajes hasta el campamento del Clan del Trueno, como una venganza mortal contra sus antiguos compañeros de clan.

			Esquirolina advirtió su expresión.

			—¿Te dan miedo las víboras? —se burló.

			—Sí —contestó él—. Y a ti también deberían dártelo.

			—Lo que tú digas. —La aprendiza se encogió de hombros—. Probablemente ellas tengan más miedo de no­so­tros.

			Antes de que Zarzoso pudiera detenerla, Esquirolina saltó hacia el claro dispuesta a meter la nariz en el agujero.

			—¡Alto! —La voz de Espinardo la hizo frenar en seco—. ¿Es que Manto Polvoroso no te ha dicho que no tienes que correr antes de saber qué te vas a encontrar?

			Esquirolina pareció avergonzada.

			—Por supuesto que me lo ha dicho.

			—Bueno, pues entonces compórtate como si alguna vez hubieras escuchado sus palabras. —Espinardo se le acercó—. Olfatea bien —sugirió—. A ver si puedes captar algo.

			La joven se quedó inmóvil con la cabeza levantada, absorbiendo el aire matinal.

			—Huelo a ratón —anunció radiante al cabo de un momento—. ¿Podemos cazar, Espinardo?

			—Más tarde —contestó el guerrero—. Ahora concéntrate.

			Esquirolina volvió a saborear el aire.

			—Huelo al Sendero Atronador, por ahí —maulló, señalando con la cola—, y a un Dos Patas con un perro. Pero ese rastro es rancio —añadió—. Supongo que estuvieron por aquí ayer.

			—Muy bien. —Espinardo parecía impresionado, y Esquirolina ondeó la cola encantada.

			—Hay algo más —continuó—. Un hedor horrible... Creo que no lo había olido nunca.

			Zarzoso levantó la cabeza y olfateó. Enseguida identificó los olores que había mencionado Esquirolina, y también el nuevo y desconocido para ella.

			—Tejón —anunció.

			Espinardo asintió.

			—Es cierto. Parece como si se hubiera instalado en la cueva donde estuvieron los perros.

			—¡Qué mala suerte la nuestra! —gruñó Cenizo.

			—¿Por qué? —preguntó Esquirolina—. ¿Cómo son los tejones? ¿Son un problema?

			—¡Desde luego que lo son! —gruñó Zarzoso—. No son nada buenos para los gatos; te matarían en cuanto te vieran.

			A Esquirolina se le pusieron los ojos como platos, aunque pareció más impresionada que asustada.

			Cenizo se acercó cautelosamente a la oscura boca de la cueva, olfateó y se asomó al interior.

			—Ahí dentro está tan negro como el corazón de un zorro —informó—, pero no creo que el tejón esté en casa.

			Mientras Cenizo estaba hablando, Zarzoso volvió a captar el olor de repente, mucho más fuerte esa vez, alcanzándolo desde algún lugar a sus espaldas. Al volverse, vio que una cara ovalada y rayada aparecía por detrás del tronco de un árbol cercano; las enormes zarpas de la criatura aplastaban la hierba y su hocico olisqueaba el suelo.

			—¡Cuidado! —aulló con el pelaje erizado de pavor. Nunca había estado tan cerca de un tejón. Tras girar en redondo, salió disparado—. ¡Esquirolina, corre!



OEBPS/image/todos_fmt.png





OEBPS/image/VIENTO_fmt.png
X





OEBPS/image/SOMBRA_fmt.png





OEBPS/image/map2_fmt.png





OEBPS/image/Cover_fmt.png
ERIN HUNTER

LOS GATOS
GUERREROS

e LA NUEVA PROFECIA

MEDIANOCHE

nnnnnn





OEBPS/image/map1_fmt.png





OEBPS/image/RIO_fmt.png
i





OEBPS/image/Portada_fmt.png
Erin Hunter

Medianoche





OEBPS/image/TRUENO_fmt.png





